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Sesenta niños acuden cada día a la biblioteca 
del parque de Amurrio  
 
Los organizadores han apostado este año por incluir el juego como 
una actividad más. El número de niñas que se han acercado a las 
instalaciones casi ha doblado al de chicos 
 
F. CRUZADO/AMURRIO 
La biblioteca del parque de Amurrio, más conocida como 'El rincón del 
parque', ha vuelto a ser este verano una cita obligada para los más 
pequeños de la localidad. Más de 60 niños han pasado a diario por este 
centro de lectura y ocio, desde que abriera sus puertas el pasado 12 de 
junio. 
 
Los días en los que la climatología no ha acompañado han sido los de mayor 
afluencia, al revés de lo ocurrido en las piscinas municipales. Durante estas 
jornadas, la asistencia ha alcanzado casi el centenar de chavales de edades 
comprendidas entre los 3 y los 12 años. 
 
La proporción de niñas y niños es de unas 50 chicas por cada 30 chicos, 
explica Idoia Aramendi, la monitora y encargada de ' El rincón del parque ' , 
que quedó cerrado el pasado domingo, tras la celebración de una pequeña 
fiesta de despedida en la que participaron cerca de 80 críos y se sortearon 
siete cuentos clásicos. 
 
Aramendi apunta que sería bueno alargar un poco más el periodo de 
apertura, hasta dos o tres días antes de fiestas, porque los niños que no se 
han ido de vacaciones requieren este servicio. Este año, no obstante, ya se 
ha prolongado una semana más respecto a ocasiones anteriores. 
 
El objetivo de esta biblioteca temporal es promocionar la lectura y el uso del 
euskara, idioma en el que la monitora se dirige habitualmente a los 
chavales. Sin embargo, Aramendi también ha apostado este verano por dar 
cabida al juego. Y es que en su opinión, las vacaciones son un tiempo en el 
que se debe combinar descanso, diversión y desarrollo. 
 
Cuentos 
 
Los niños amurrioarras han disfrutado de esta iniciativa todos los días entre 
semana, en horario de cinco a ocho y media. Muchas de estas jornadas 
comenzaron con la lectura de un cuento clásico, antes de que los chavales 
se lanzasen a jugar y pintar lo que más les gusta. 
 
 


